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VISITA AL INSTITUTO CORRECCIONAL DE  MUJERES “NUEST RA 

SEÑORA DEL CARMEN”-UNIDAD 13 

Agosto de 2008 

 

 

I. Introducción y objetivos 

 

 En el marco de la investigación que este Organismo desarrolla 

conjuntamente con diferentes organizaciones no gubernamentales –CELS y 

CIEPP- y con la Defensoría General de la Nación, respecto de los efectos de la 

prisionización en las mujeres, los días 20 y 21 de agosto de 2008, se llevó a 

cabo una visita al Instituto Correccional de Mujeres “Nuestra Señora del 

Carmen” -Unidad Nº 13-. Dicha visita fue realizada por la Dra. Marta Monclús, 

Coordinadora del Observatorio de Cárceles Federales de la Procuración 

Penitenciaria, la Lic. en ciencias políticas Anabella Museri, integrante del 

Centro de Estudios Legales y Sociales, la Lic. en sociología Laura Maccarrone, 

del Área de Auditoría de la Procuración Penitenciaria y el Dr. Javier Zuazo, 

Delegado de este Organismo en la Provincia de La Pampa.  

 

El objetivo fundamental de la visita era efectuar una evaluación de las 

condiciones materiales de detención, relevar el funcionamiento de las 

diferentes secciones del establecimiento y realizar una serie de encuestas 

elaboradas especialmente para la investigación mencionada.  

 

 Por ello, el equipo de trabajo se hizo presente en la Unidad, donde se 

mantuvo una primera reunión con el Director del establecimiento, Subprefecto 

MONTENEGRO y la jefa de seguridad interna, la alcaide mayor MIRÁN, para 

luego recorrer las diferentes instalaciones del establecimiento. 

 

II. Información General  

 

 La Unidad Nº 13 está a cargo del Subprefecto Alberto MONTENEGRO, 

siendo la jefa de seguridad interna, la alcaide mayor Lucía MIRÁN. 
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La capacidad declarada de la Unidad es de 86 plazas, según el parte 

semanal del Servicio Penitenciario Federal de fecha 22 de agosto de 2008. 

 

 Cabe mencionar, en primer lugar, las características generales de la 

población que aloja la Unidad. Al momento de la visita, se encontraban 

alojadas setenta y nueve (79) mujeres, de las cuales setenta y tres (73) se 

encuentran condenadas y seis (6) procesadas. También se alojaban dos (2) 

mujeres con un hijo respectivamente, una de las cuales se encontraba 

embarazada.  

Respecto a la distribución por nacionalidades se evidencia lo siguiente: 

  
Nacionalidad Frecuencia Porcentaje 

Argentina 26 33% 
Alemania 1 1,26% 
Antillas Holandesas 1 1,26% 
Bolivia  18 23% 
Brasil 1 1,26% 
Bulgaria 1 1,26% 
Canadá 1 1,26% 
Francia  1 1,26% 
Holanda 1 1,26% 
Italia 2 2,53% 
Lituania 1 1,26% 
Perú 7 8,86% 
Polonia 3 3,79 
Rusia 1 1,26% 
Sudáfrica 8 10,12% 
Tailandia 3 3,79 
No consta 3 3,79 
Total 79 100% 

   Fuente: Servicio Penitenciario Federal 

 
De acuerdo con los datos oficiales, el 68% de las mujeres alojadas en la 

Unidad son extranjeras. Si se consideran sólo aquellos países de habla no 

hispana, se puede indicar que el 31,57% -es decir, 25 de 79 mujeres- no 

hablan castellano.  
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 Por su parte, como la Unidad Nº 13 está destinada al alojamiento de 

mujeres condenadas, la mayoría de ellas han sido trasladadas desde otras 

unidades, sobre todo de la zona metropolitana de la ciudad de Buenos Aires.  

 

Justamente y en función de la gran cantidad de extranjeras, la visita a la 

Unidad ha tenido como eje central la situación de encierro de estas mujeres, 

reconociendo que su condición de no argentina, con todas las consecuencias 

que ello implica, pone a esta población en situación de sobre vulneración 

respecto a las ya difíciles circunstancias por la que deben atravesar las mujeres 

privadas de libertad. La falta de vinculación con sus familias, las dificultades en 

las comunicaciones, las diferencias culturales, idiomáticas, etc. son algunas de 

las cuestiones que se han puesto de relieve y sobre las cuales han sido 

consultadas diversas áreas de la institución.  

 

De manera sintética es posible indicar que los temas más frecuentes que 

plantearon las mujeres durante la recorrida por los diferentes pabellones 

versaron sobre los trámites de expulsión, dado que muchas carecían de 

información al respecto –incluso aquellas que estaban próximas a ser 

expulsadas-, mientras que otras desconocían la posibilidad de solicitar dicho 

trámite o de los procedimientos correspondientes a la solicitud. De hecho, se 

elaboraron varios escritos de solicitud de expulsión (incluso motivados por la 

dificultad de algunas mujeres analfabetas) que fueron luego remitidos a los 

juzgados respectivos. 

 

 Otro importante reclamo, que aunó la opinión de todas las mujeres, ha 

sido la dificultad de establecer comunicaciones con sus familiares por la escasa 

cantidad de aparatos telefónicos.  

 

 Por su parte, el reclamo por una correcta atención médica constituyó 

otra de las demandas sustanciales de las mujeres. 

 

Respecto al cobro del peculio y fondo de reserva, así como en algunos 

casos el reembolso, ha sido otro tema preocupante sobre todo entre las 
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mujeres extranjeras. En este caso, el desconocimiento no sólo genera malestar 

e incertidumbre –tratándose además de una posible fuente de recursos al 

momento de volver al país de origen- sino que puede incluso generar que las 

mujeres, sin saber cuáles son sus derechos, sean expulsadas sin poder cobrar 

lo que por derecho les corresponde.  

 

Asimismo, la mala calidad de la comida que suministra el Servicio 

Penitenciario, como la falta de agua caliente, han sido objeto de quejas por 

parte de las mujeres.  

  

III. CONDICIONES MATERIALES 

 

La recorrida por toda la Unidad penitenciaria prevé la observación 

directa de las condiciones materiales de alojamiento en las que las presas 

cumplen la pena privativa de libertad, por ello los sectores verificados son los 

efectivamente en uso. Los principales aspectos tenidos en cuenta para dicha 

inspección son: el estado de higiene, la conservación edilicia, las instalaciones 

sanitarias, la ventilación, la iluminación, las dimensiones, la calefacción, etc. A 

continuación se hará una breve descripción de los datos relevados. 

 

 En primer lugar cabe mencionar que el edificio donde se emplaza la 

Unidad fue construido a principios del siglo XX y sometido a múltiples 

reestructuraciones que hacen imposible definir su estilo arquitectónico. Por lo 

tanto la descripción que de ella se realiza, resultará aproximativa. 

 

La Unidad está compuesta por: cuatro (4) pabellones de alojamiento 

colectivo con capacidad para veinte (20) internas cada uno; un (1) pabellón en 

donde se aplica la denominada Metodología Pedagógica Socializadora, cuya 

capacidad es de veintisiete (27) camas –y que alojaba al momento de la visita a 

quince (15) mujeres, de las cuales el 80% eran extranjeras-; y el último sector  
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con dos (2) habitaciones individuales destinado al alojamiento de madres con 

hijos, que al momento de la visita se encontraban ocupadas. Este sector cuenta 

con un patio descubierto disponible sólo para las mujeres madres. El resto de 

los pabellones no tienen patios con accesos directo, por lo que resulta 

necesario realizar turnos. 

 

Se ha podido relevar también que todas las camas poseen colchones y 

ropa de cama y que en ninguno de los pabellones se observaron colchones en 

el suelo. Es posible indicar que el estado general de los pabellones 3 y 4 es 

comparativamente peor a los otros pabellones 1, 2 y el de Metodología-.  

 

Pabellón de Metodología 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pabellón común 
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En el caso del sector de madres, las condiciones materiales dependen 

en buena medida de los recursos de la interna alojada junto a su menor. Se 

destaca que las habitaciones carecen de cuna para los bebés, disponiendo 

para su descanso de una cama de hierro de iguales características a las de los 

pabellones comunes, con el riesgo de caídas y golpes que ello implica. 

 

Los pabellones comunes poseen sólo dos (2) baños con un (1) inodoro y 

una (1) ducha respectivamente, que en todos los casos carecen de tabiques 

separatorios comprometiendo gravemente la privacidad de las mujeres. De 

todas maneras a estas instalaciones se agregan varios lavaderos ubicados de 

frente a los pabellones y que cuentan con piletones para el lavado de la ropa y 

los elementos de cocina, con duchas, inodoros y bidets que ofrecen privacidad.  
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Baños de los pabellones comunes 

 

 

No obstante la existencia de este espacio que amplía las instalaciones 

sanitarias, los pabellones no cuentan con las condiciones adecuadas de 

detención debido a la falta de espacio de uso común para realizar actividades 

diversas y no siempre compatibles: dormir, comer, cocinar, etc. 

 

Pabellón común 
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En cuanto a la calefacción de los pabellones se evidenció la existencia 

de estufas a gas. Sin embargo, y dada la escasa ventilación -puesto que los 

pabellones únicamente disponían de ventanas altas que no pueden ser 

abiertas o cerradas por las propias internas-, la temperatura del ambiente 

resultaba excesiva lo que puede provocar ciertos inconvenientes, tanto a nivel 

de la salud, como para la propagación de diversas plagas. De hecho, se ha 

podido detectar gran cantidad de cucarachas. Su existencia puede deberse a 

diferentes factores, como la elaboración de comida dentro del pabellón, la falta 

de un espacio propio para el almacenado de alimentos, la ya mencionada 

escasa ventilación, pero fundamentalmente al no control y erradicación de 

estos insectos por parte de la administración penitenciaria. 

 

 

 

Según lo informan las presas, la entrega de elementos de higiene, tanto 

personal como de limpieza en general, resulta ser muy esporádica. No obstante 

esto, el estado higiénico de los pabellones, que corre por cuenta de ellas 

mismas, es adecuado, lo que lleva a pensar, y así lo han confirmado las 

internas, que ellas misma deben comprar los productos de limpieza.  
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Tal como se indicaba, los pabellones poseen anafes que posibilitan la 

preparación de comida por parte de las detenidas. Esto no sólo contribuye a 

complementar o mejorar la comida suministrada por el servicio penitenciario, la 

cual ha sido definida como de baja calidad por estar basada en harinas –se 

suministra carne muy esporádicamente-. Sino que permite mantener hábitos 

alimenticios que, tratándose de una población con un porcentaje elevado de 

extranjeras, resulta fundamental. Junto a los anafes, los pabellones disponen 

de un piletón para lavar platos, salvo el pabellón 4, lo que fue motivo de 

reclamo, puesto que deben lavar en el baño, con el riesgo de infección que ello 

puede suponer. 

 

 

 

Un problema acuciante lo constituye la escasa cantidad de teléfonos. En 

efecto, sólo se cuenta con tres (3) aparatos telefónicos para un total de cuatro 

(4) pabellones comunes. 

 

Los teléfonos se encuentran en el corredor central, inmediatamente al 

lado de la celaduría, es decir, fuera del alcance directo de las presas, por lo 

que la gestión de las llamadas corre por cuenta del personal penitenciario. 

Desde dos (2) de los teléfonos es posible emitir llamadas y desde el otro 
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recibirlas. Para el primer caso se dispone de turnos de quince (15) minutos por 

persona, mientras que las llamadas entrantes son recepcionadas por las 

celadoras.  

 

La escasa cantidad de aparatos es un dato objetivamente grave al que 

debe sumarse otra serie de factores. En primer lugar el caudal de llamados 

entrantes provoca que los familiares encuentren constantemente ocupada la 

línea. Por otra parte, en el caso de las presas extranjeras, el único medio 

disponible para mantener el contacto con el exterior es la comunicación 

telefónica siendo que prácticamente ninguna de ellas recibe visitas de sus 

familiares. Asimismo, los usos horarios de los diferentes países de origen 

actúan de por sí como un limitante en las comunicaciones, cuestión que puede 

ser superada si se cuenta con una cantidad suficiente de aparatos telefónicos, 

evitando la asignación arbitraria de turnos para su uso.  

 

A ello hay que agregar que en el caso de las extranjeras no 

latinoamericanas, como por ejemplo de Rusia o Polonia, las tarjetas telefónicas 

que pueden adquirir a través de la Unidad únicamente les sirven para 

comunicarse tres minutos. En concreto, una detenida de Rusia indicó que las 

tarjetas que servirían para llamar a su país son unas denominadas “Teletel”, las 

cuales no funcionan en los teléfonos de la unidad, por motivos que desconoce. 

Dicha problemática merece un análisis específico por parte de las autoridades, 

puesto que la administración penitenciaria debe garantizar el derecho a las 

comunicaciones de las personas presas. 

 

Por último, cabe mencionar que la ubicación de los teléfonos, sumada a 

la gestión de las llamadas por parte del servicio penitenciario, atentan 

claramente contra la privacidad en las comunicaciones y, por tanto, deben 

arbitrarse mecanismos suficientes para garantizar un derecho que no puede 

ser vulnerado ni con argumentos técnicos que obligarían a ubicar los teléfonos 

fuera de los pabellones, ni con argumentos de tipo seguritarios.  
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Pasillo central, aparato telefónico ubicado al lado de la celaduría 

 

 

 

Se expondrán en las conclusiones de este informe la presentación de 

este problema al director de la Unidad y las respuestas que de éste se 

obtuvieron.  

 

 En cuanto al salón de visita, la Unidad cuenta con un salón de 

aproximadamente cinco (5) metros de ancho por diez (10) metros de largo. 

Dispone de cinco (5) mesas con sus respectivos cinco (5) bancos de madera, 

tres (3) ventiladores de techo y tres (3) tubos de luz. Asimsimo, el sector posee 

tres ventanas que dan al patio, permitiendo el ingreso de luz natural. El salón 

se encuentra debidamente higienizado.  

 

Por su parte, el establecimiento cuenta con una habitación destinada a la 

visita conyugal. La misma dispone de una cama de dos (2) plazas y un (1) 

baño, pero carece de ventilación suficiente. 
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Respecto de las celdas de aislamiento se observó que las mismas no 

están en condiciones aptas para el alojamiento, ni siquiera temporáneo, por 

carecen de iluminación, ventilación y calefacción. En este sentido, se destaca 

que ninguna de las cinco (5) celdas del sector posee ventana al exterior, sino 

que únicamente disponen de una mínima abertura al sector común por donde 

ingresa la luz artificial, la cuál se enciende y apaga desde fuera de las celdas. 

 

IV. Régimen penitenciario (criterios de alojamiento , trato, higiene, 

actividades)  

 Es posible definir al régimen penitenciario como el modo en que se 

organiza la vida dentro de la prisión. En este sentido, es la administración 

penitenciaria quien determina los criterios de alojamiento, quien gestiona el 

tiempo y decide qué tipo de actividades se realizan. De manera sintética se 

hará una descripción del régimen aplicado en la Unidad, información que ha 

sido relevada tanto de las entrevistas con las mujeres detenidas como con las 

autoridades del establecimiento. 

 

1. Criterios de alojamiento 

En relación a los criterios de alojamiento, los pabellones 3 y 4 funcionan 

como alojamiento para las detenidas recién ingresantes, mientras que los 

pabellones 1 y 2 alojan mujeres que se encuentran en fases avanzadas de la 

progresividad –fase de confianza y período de prueba-, funcionando estos 

últimos con un régimen de puertas abiertas. Si bien la Unidad aloja, por lo 

general, mujeres condenadas, en los pabellones de ingreso existen mujeres 

que aún esperan condena –aunque en un porcentaje ínfimo-.  

 

En cuanto a la distribución por nacionalidades, es posible indicar que los 

pabellones 3 y 4 alojan, comparativamente, más cantidad de extranjeras dado 

que en pocos casos las mujeres no argentinas llegan a fases avanzadas de la 

progresividad.  
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2. Trato 

Durante la visita no se relevó información acerca de malos tratos físicos. 

En cuanto al régimen de sancionados, informa la Unidad que en lo que va de 

año tuvieron únicamente tres internas sancionadas. No obstante, hay que 

destacar que las condiciones materiales de las celdas de aislamiento no 

respetan los estándares mínimos nacionales e internacionales para el 

alojamiento de personas, puesto que carecen de iluminación y ventilación 

natural. 

 

3. Higiene 

Se registraron reclamos de las detenidas por falta de suministro de 

elementos de higiene. La unidad sólo entrega dichos elementos cuando las 

detenidas los reclaman reiteradamente. Este sistema “a demanda” provoca que 

las internas trabajadoras terminen destinando una parte de su peculio a adquirir 

productos de higiene, puesto que según declaran sienten como una humillación 

el hecho de tener que sacar audiencia y reclamar varias veces para obtener 

papel higiénico o toallitas. No está de más recordar que el art. 60 de la Ley 

24.660 establece que los establecimientos “proveerán al interno de los 

elementos indispensables para su higiene”. 

 

4. Actividades  

La mayoría de las detenidas realizan actividades laborales durante la 

mayor parte del día. En este sentido, se destaca la existencia del taller de 

costura y tejido –con más de veinticinco (25) mujeres adscriptas- donde se 

confeccionan uniformes para el personal del SP; el taller de lavandería –con 

ocho (8) internas afectadas- donde se prestan servicios para la comunidad 

local; y el taller de repostería –con cuatro (4) internas afectadas-, también 

abierto a la comunidad, a ello se agregan diez (10) internas que trabajan en 

cocina central. 

 

En cuanto a actividades educativas, en la Unidad se imparte EGB 



 14 

presencial –con veinticuatro (24) internas inscriptas- y Polimodal a distancia –

con seis (6)  internas inscriptas-. Informan las autoridades que además hay una 

interna inscripta en la Universidad Nacional de La Pampa, estudiando la carrera 

de abogacía en la modalidad de a distancia. 

 

Con respecto a la educación no formal, en la Unidad se desarrollan 

talleres de peluquería, horticultura, tejido, indumentaria y taller de intercambio 

cultural para internas no castellanoparlantes –con dieciséis (16) internas 

concurriendo al mismo-. 

 

Por cuanto se refiere a actividades recreativas o deportivas, las internas 

salen al patio cuatro horas diarias, dos a la mañana y dos a la tarde. La Unidad 

no dispone de campo de deportes para desarrollar actividades deportivas. 

Existe una profesora de gimnasia, pero las detenidas señalaron que la clase 

consiste únicamente en caminar dando vueltas alrededor del patio. 

 

V. Asistencia social 

En ocasión de la visita a la Unidad se entrevistó a la jefa del área, la Lic. 

en asistencia social Marta GAYA, quien informa que la sección está cubierta 

por dos (2) asistentes sociales, incluyéndose ella, y un escribiente que se 

ocupa de las cuestiones administrativas. 

   

De manera general, y tal como está previsto en la legislación, el área 

tiene por función, además de la regularización de los documentos personales 

de las personas detenidas, la estimulación o reforzamiento de los vínculos 

afectivos y sociales. Este objetivo debería ser llevado a cabo mediante 

diferentes intervenciones que propicien el encuentro entre detenidos y 

familiares. En este sentido, en miras a cumplir dicho objetivo legal, el área se 

encarga de la acreditación de vínculos, la cual posibilita, a posteriori, el ingreso 

de los familiares en calidad de visitantes. Además tiene por función realizar las 

gestiones referentes a las visitas especiales, o bien permisos de salidas para 

las personas detenidas, al igual que la realización del programa de prelibertad. 
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En función de las mencionadas competencias y teniendo en cuenta que 

la Unidad aloja mujeres cuyo lugar en la estructura familiar es fundamental, se 

entrevistó a la responsable del área de Asistencia social, poniendo especial 

atención en las prácticas que se propone la misma para cumplir con el objetivo 

que normativamente tiene encomendado. Asimismo, se hizo hincapié en las 

dificultades por las que pasan las mujeres extranjeras para conocer las 

estrategias de abordaje de la problemática particular de dichas mujeres. Por la 

dinámica que adquirió la entrevista y en función de las preguntas formuladas, 

se mencionarán a continuación las limitaciones que encuentra la responsable 

para el cumplimiento de las tareas del área. 

 

Respecto de la estimulación o el mantenimiento de los lazos sociales y 

familiares, la responsable indica que se intenta facilitar las comunicaciones 

mediante la obtención de información sobre números telefónicos de las 

familias, instituciones, etc. No obstante, como el área no está posibilitada para 

realizar llamadas al exterior, -grave limitación considerando el porcentaje de 

mujeres extranjeras- se ven en la obligación de contactarse con otros 

organismos, que faciliten este tipo de datos. A dichas dificultades se agrega el 

poco interés que las embajadas y consulados manifiestan a la hora de asistir a 

sus connacionales, sobre todo en el caso de los países limítrofes, de los cuales 

provienen el mayor porcentaje de las personas detenidas del sistema federal.  

 

Por ser una Unidad que alberga a una gran cantidad de mujeres 

extranjeras o a mujeres argentinas que se encuentran lejos de su lugar de 

residencia, la mayoría de ellas carecen de visitas familiares. Se le consulta a la 

asistente social si conoce el número de presas que reciben visitas, sin que 

pueda precisarlo. A pesar de estar contemplada entre sus competencias, el 

área no posee ninguna estrategia que intente modificar o mitigar las 

consecuencias que tal situación genera. Menciona que para el caso de las 

mujeres extranjeras desde el área se intenta crear encuentros de intercambio 

cultural –dada la diversidad de nacionalidades- que fomenta la tolerancia y 
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mejore la convivencia entre las mismas presas. Según lo informa, está 

proyectando que personal de la pastoral penitenciaria ingrese a la Unidad en 

calidad de “amigos” independientemente de las visitas espirituales. 

 

Por su parte, en cuanto a la gestión de la documentación de las mujeres, 

el área se encargar de solicitar a los juzgados correspondientes la 

documentación personal de cada detenida. Para las mujeres argentinas, y en el 

caso de que no exista dicha documentación, se realiza conjuntamente con el 

Registro Nacional de las Personas la tramitación pertinente. No ocurre lo 

mismo con las extranjeras no residentes en el país, es decir, que se encuentran 

en forma ilegal, para las cuales la justicia y la Dirección Nacional de 

Migraciones gestiona un documento provisorio antes de ser expulsadas. 

 

En lo que hace a la problemática particular de las mujeres extranjeras, 

más allá de lo que se mencionó, la responsable informa que no cuenta con 

ninguna posibilidad de ayuda económica para aquellas mujeres que no reciben 

visitas ni recursos materiales del consulado, etc. Lo único que intenta el área es 

agilizar los trámites administrativos que implican el envío de dinero al exterior 

del país, así como organizar regularmente un “ropero” que permite suplir, con 

colaboraciones externas, la falta de vestimenta1.  

Por otra parte, frente a la pregunta por la cantidad de mujeres que no 

hablan castellano, la responsable no puede precisarlo, pero sí afirma que en la 

Unidad no existe un traductor o intérprete. Esta carencia pone a las mujeres no 

hispanohablantes en una condición de desigualdad e indefensión, que impiden 

la realización de sus derechos. Si bien la responsable del área afirma que está 

estudiando inglés, las iniciativas personales o la “buena voluntad” no pueden 

sustituir el compromiso estatal de protección de los derechos de las personas e  

igualdad ante la ley.  

 
                                                 
1 Cabe mencionar en este punto la obligación que tiene el Estado nacional a través de la 
agencia encargada de hacer cumplir la pena privativa de libertad, de suministrar, tanto 
vestimenta como elementos de higiene dado que el artículo 60 de la ley de Ejecución 24.660 
dispone que los establecimientos penitenciarios proveerán a los internos de los elementos 
indispensables para su higiene, mientras que el artículo 63 establece que “la administración 
proveerá al interno de vestimenta acorde al clima y a la estación, para usarla en el interior del 
establecimiento”.  
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Asimismo se consultó por la incidencia de la división asistencia social en 

los trámites de expulsión. En este caso, el área no participa de ningún modo en 

esta gestión, más allá de conformar el Consejo Correccional, órgano que, entre 

otras cosas, tramita el traslado de una detenida a la unidad más cercana previo 

a realizarse la expulsión. 

 

En relación a las presas condenadas, se ha consultado, por un lado, por 

aquellas mujeres con condenas prolongadas, para lo cual la responsable indica 

que se intenta estimular a las mujeres para que continúen o comiencen sus 

estudios, así como fomentar el trabajo, en modo de “reutilizar” el tiempo dentro 

de la cárcel y que no se transforme en “años perdidos”. Por otra parte, y 

respecto al régimen de progresividad para las mujeres extranjeras, la 

profesional indica que el hecho que sean expulsadas cumpliendo la mitad de la 

condena hace que su pasaje por la progresividad sea diferente a las detenidas 

nacionales. Por dicho motivo, el área no logra nunca proyectar el programa de 

prelibertad sobre estas mujeres.  

 

En el caso de las mujeres argentinas, el programa de prelibertad se 

realiza de forma individual, resolviendo las cuestiones fundamentales que 

hacen a él: la tramitación de la documentación personal, la realización de los 

informes socio-ambientales, y vinculación –aunque intermitente o esporádica- 

con el Patronato de Liberados. 

 

Por último, se consultó por la participación del área en la valoración del 

traslado y realojamiento de un detenido, entre las diferentes unidades del 

Servicio Penitenciario Federal. La pregunta surge a partir de diversos casos 

observados en ocasión de la visita a esta Unidad, de mujeres que habían sido 

trasladadas del Complejo Penitenciario Federal I –Módulo V- a la Unidad 13, 

una vez habían sido condenadas. Cuatro (4) de las aproximadamente catorce 

(14) mujeres trasladadas, acreditaban estar recibiendo visitas –ya sean de 

penal a penal o de sus familiares residentes en zonas aledañas-. El traslado 
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significó para ellas, que además son extranjeras, la pérdida absoluta de los 

únicos vínculos afectivos que mantenían. De hecho, muchas de las mujeres no 

habían podido comunicarse aún con sus familiares, ni informarles que habían 

sido trasladadas.  

 

 La ley 24.660, en sus arts. 158 y sstes., reconoce expresamente el 

derecho de las personas privadas de su libertad a mantener relaciones con sus 

familias, no sólo porque ello constituye un derecho humano básico, sino porque 

tales vínculos son un aspecto central del objetivo resocializador que inspira la 

pena privativa de la libertad. Por tales motivos se consultaba por la 

participación del área asistencia social –órgano expresamente creado para 

fortalecer estos vínculos afectivos- en el proceso de decisión de tales traslados. 

La responsable confirma que estas disposiciones están a cargo de la División 

Seguridad y Traslado de Dirección Nacional y que de ningún modo, pese a los 

perjuicios y vulneración de derechos que acarrea dicha decisión, el área 

asistencia social es consultada sobre la pertinencia de un traslado. 

 

Por último, cada uno de los puntos indagados permiten concluir que el 

área no desarrolla ningún tipo de programa especial que contemple las 

necesidades de las mujeres extranjeras, ni tampoco se propone estrategias 

basadas en una perspectiva de género en virtud de la población que aloja este 

establecimiento. 

 

VI. Servicio médico 

 Para el caso del Servicio Médico se entrevistó a su responsable, el 

adjutor principal Dr. Daniel ROMERO, especialista en clínica médica, quien 

informó acerca del funcionamiento del área.  

 

 En cuanto a la composición de la división, el servicio de enfermería está 

compuesto por una jefa y tres (3) enfermeras más y esperan que a la brevedad 

se nombre un cuarto profesional. Con esta cantidad de personal, el jefe del 

área considera cubierta la guardia médica. 
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Respecto a los demás profesionales médicos, la plantilla está compuesta 

por: un (1) ginecólogo, un (1) kinesiólogo, un (1) odontólogo y un (1) psiquiatra, 

mientras que el jefe de la división se encarga de la asistencia pediátrica. Según 

lo afirma el responsable, todos concurren diariamente a la unidad, no obstante 

no haber visto a ninguno de ellos en los dos (2) días que duró la recorrida por 

la Unidad. Respecto a otras especialidades médicas (traumatología, bioquímica 

e infectología) se recibe apoyo de la Unidad 4. Sin embargo, el responsable 

informa que la cantidad de profesionales no alcanza a cubrir la demanda. Sería 

necesario contar con una psicóloga para alivianar el trabajo del psiquiatra dado 

que en la actualidad colabora con éste el psicólogo del Servicio Criminológico.   

 

En relación a la ambulancia se utiliza la de la Unidad 4 para los traslados 

de urgencia a hospitales extramuros, mientras que las visitas con turnos 

previos se realizan con móviles de la Unidad 13.  

  

Durante la entrevista se le consultó por la cantidad y el tipo de 

demandas que recibe el área por parte de las mujeres. En primer lugar, el jefe 

informa que las mujeres son “hiperdemandantes” un cliché frecuentemente 

utilizado entre los médicos de las unidades de mujeres, pero que, lejos de ser 

considerado como una necesidad propia del género –en relación a la 

preocupación que para éstas tiene el cuerpo- es interpretado como un 

problema. Una interpretación de este estilo, no puede sino generar en las 

propias mujeres una sensación de incomodidad frente a los médicos, que son 

justamente quienes deben proporcionar tranquilidad y estabilidad emocional 

siempre que del cuerpo se trate. 

 

 Si bien es cierto que una parte importante de las consultas médicas no 

responden directamente a patologías concretas –hecho que sucede también en 

la sociedad- la asistencia de la salud requiere precisamente de una concepción 

amplia que no puede reducirse a interpretaciones biologicistas. La medicina 

actual está considerando, cada vez con más frecuencia en sus diagnósticos, 
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diversas variables –sociales, culturales, emocionales- que pueden influir, 

condicionar o determinar ciertos padecimientos orgánicos.  

 

  En este sentido, resulta imperioso comprender que las demandas de 

atención médica por parte de las mujeres privadas de libertad, no pueden 

entenderse si no se comprende qué significa el cuidado del cuerpo para éstas –

un cuidado diferente del que experimenta el hombre- y qué significa estar 

privada de libertad y necesitar ser atendida médicamente. 

 

 Si de “patologías” se trata, el jefe de la sección indica que las consultas 

más frecuentes son aquellas relacionadas con el aparato digestivo, con 

trastornos en la piel, con alergias de todo tipo y con padecimientos en los 

huesos y articulaciones.  

 

 Por su parte, respecto de la atención ginecológica, se informa que el 

Papanicolau se realiza cada un (1) año o cada seis (6) meses según sea 

necesario; esta práctica se realiza en el consultorio y la muestra extraída se 

analiza en laboratorios externos. En el caso del control de mamas se efectúa 

en un hospital extramuros. Según lo afirma el profesional, estas dos prácticas 

se desarrollan periódicamente –llevando un control desde la propia sección- y 

no a “demanda” como es el caso de otro tipo de controles. 

 

 Dentro de los análisis de rutina que se les realiza a las mujeres recién 

ingresantes, se solicita el examen de HIV, siempre con consentimiento expreso 

de las mismas. En la actualidad la unidad aloja dos (2) mujeres con HIV-SIDA, 

a las que se les están realizando estudios para recetar la medicación 

adecuada. Dicha medicación es suministrada por la Unidad 4. 

 

Respecto a otras enfermedades, se registran: siete (7) mujeres con 

hipertensión, tres (3) diabéticas tipo 2 y una (1) mujer que sufre de hepatitis B. 

Por otra parte, doce (12) mujeres están siendo atendidas psiquiátricamente por 

su dependencia a las drogas. 
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En el caso de la mujer embarazada, el responsable indica que se le 

realizan los controles periódicos, tanto dentro de la Unidad como en el hospital 

de la comunidad. Siendo que se encontraba en estado avanzado, se tenía ya 

fecha de internación.  

 

Respecto de programas de prevención, el área está comenzando a 

trabajar conjuntamente con asistencia social, en relación a la prevención de 

enfermedades infecto-contagiosas, en particular HIV. Además de esto, el 

responsable indica que con pacientes con enfermedades crónicas “la idea es 

trabajar” en la prevención y control de dichas enfermedades. La entrega de 

anticonceptivos sólo se realiza en caso de que lo requieran las internas.  

 

En la recorrida por los pabellones se han recepcionado diversos 

reclamos en cuanto a la atención médica que versaron sobre la falta de 

celeridad en la atención, la escasa información brindada ante la prescripción de 

medicamentos o la poca indagación frente a las dolencias de las mujeres. Por 

ello se le consultó al responsable de la sección, quien continuó insistiendo en la 

definición de las mujeres como hiperdemandantes, indicando que la demora 

entre la demanda de asistencia y la efectivización de la misma para casos no 

urgentes es de aproximadamente 12 horas, mientras que para las urgencias la 

atención es inmediata. 
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VII. CONCLUSIONES 

 

En el cuerpo del informe han quedado expresadas muchas de las 

problemáticas identificadas durante la recorrida por la Unidad, que hacen a la 

vulneración de los derechos de las mujeres allí alojadas. En este último 

apartado se abordarán algunas de estas cuestiones que requieren de una 

reflexión más exhaustiva. 

 

Cuestiones generales  

Como se indicó, si bien la estructura edilicia de la Unidad no garantiza a 

priori óptimas condiciones de detención, es cierto que la Unidad puede 

definirse en términos de adecuada, más allá de algunas cuestiones de carácter 

particular que fueron enunciadas al director del establecimiento una vez 

finalizada la visita. Se reconoce como altamente beneficioso para las personas 

alojadas en este establecimiento el hecho que la cárcel se encuentre, en 

términos geográficos, integrada a la ciudad de Santa Rosa. Dada la experiencia 

con la que cuenta este Organismo, es posible concluir que las unidades 

ubicadas a las afuera de la cuidad –tal es el caso de los Complejos 

Penitenciarios de la zona metropolitana de la ciudad de Buenos Aires- no sólo 

dificultan el acceso de los visitantes –familiares, defensores, diferentes 

instituciones, etc.- sino que limita objetivamente la presencia de la comunidad. 

 

En el caso de la Unidad Nº 13, y a modo de ejemplo, es posible indicar 

que tanto el taller de repostería como el de lavandería, se encuentran abiertos 

a la comunidad, siendo la gente del lugar los principales clientes de estos 

servicios. La integración espacial de la Unidad a la ciudad debería ser 

aprovechada y fuertemente fomentada, dada la importancia que tiene la 

comunidad en la mitigación de los graves efectos que produce el encierro en la 

integridad física y emocional de las personas privadas de libertad.   

 

La ya mencionada falta de aparatos teléfonos y las graves 

consecuencias que esto genera para el mantenimiento de los vínculos sociales 

y afectivos, es un problema de tipo coyuntural que amerita una resuelta  
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intervención de la autoridad máxima del establecimiento. Por ello, planteado el 

inconveniente, el director se comprometió a la incorporación de al menos 

cuatro (4) líneas telefónicas, que según informa, ya estaban solicitadas con 

antelación a la visita de este Organismo. 

 

Por otro lado, la falta de control y erradicación de plagas, requiere de 

una rápida solución por parte del director, a quién se le solicitó no sólo que 

realizasen una pronta fumigación, sino que generen los mecanismos 

administrativos necesarios para que dicha práctica se realice en forma 

sistemática y continuada, tal como sucede en otras unidades penitenciarias. 

 

Respecto al agua caliente, el director afirma que se trata de un problema 

momentáneo debido al desperfecto de una caldera o termotanque y que se 

encuentra en proceso de solución. 

 

Por otra parte, se pidió especial atención, fundamentalmente, a los 

siguientes reclamos recibidos: respecto de la asistencia médica, a la calidad de 

la alimentación que se suministra; a la incorporación en los pabellones de una 

lista actualizada de precios del comercio –siendo que la Unidad no tiene una 

proveeduría- en donde se compran los productos que solicitan las mujeres y a 

la provisión regular de elementos de higiene y vestimenta.  

 

 

Consideraciones de carácter particular 

 

1. Reflexiones sobre mujeres extranjeras 

  

Siendo que la recorrida por la Unidad ha mantenido una especial 

atención sobre la problemática de las mujeres extranjeras, se detallarán a 

continuación una serie de apreciaciones respecto de la misma.  
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 Las mujeres extranjeras tienen como dificultades la distancia con sus 

lugares de residencia, la ajenidad con las costumbres del país, en muchas 

ocasiones la ausencia de dominio de la lengua castellana, posible hostilidad del 

resto de la población penal, así como el frecuente abandono por parte de los 

gobiernos de los Estados de origen, etc.2 

 

 Otro de los problemas fundamentales que afectan a las mujeres 

extranjeras es el aislamiento respecto del mundo exterior, puesto que la 

mayoría de ellas no reciben visitas de familiares o amigos. Como ya ha 

quedado expresado, el área de Asistencia Social no dispone de programa 

alguno que tome en consideración la particular situación de las mujeres 

extranjeras que carecen de vínculos en la Argentina. Tampoco se han 

efectuado gestiones dirigidas a promover el interés de ONG’s o comunidades 

étnicas, ni se prevé un régimen ampliado de visitas, lo que tendría el sentido de 

compensar la ausencia de otros vínculos afectivos en el país. Ni siquiera se 

ofrecen garantías frente a un eventual traslado que afectaría el mantenimiento 

del vínculo afectivo, dado que los traslados responden antes a “técnica 

penitenciaria” que al fin último y declarado de la pena privativa de libertad que 

es la reinserción social.  Este es el caso de las cuatro (4) mujeres antes 

mencionadas, trasladadas a la Unidad 13, que han perdido todo contacto con 

los únicos vínculos afectivos que poseían. Por último, se ha indicado, los 

graves efectos que produce la insuficiencia de aparatos telefónicos en las 

relaciones con sus familias, todo lo cual no hace sino agravar las condiciones 

de detención de las mujeres extranjeras.  

 

En la Unidad se realiza un taller denominado de intercambio cultural 

destinado a mujeres extranjeras no hispanoparlantes –al que concurren unas 

dieciséis (16)- De todas maneras dicho emprendimiento no puede suplantar un  
                                                 
2 Por su similitud y pertinencia, sobre este punto, resultan de gran utilidad los detalles y 
conclusiones a los que han arribado en el Instituto de Asuntos Públicos de la Universidad de 
Chile, en su investigación  Las Mujeres Migrantes en cárceles Chilenas, Editado por el Centro 
de Estudios en Seguridad Ciudadana, Santiago, 2005, pp.17-21. Tres aspectos son 
destacados: la vinculación entre el encarcelamiento de mujeres y la penalización de 
estupefacientes; el sufrimiento marcadamente diferencial de las mujeres respecto de los 
efectos de la prisionización; y los niveles de vulnerabilidad comparativamente mayores con 
respecto a los hombres frente a las violaciones de derechos en la cárcel. 
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taller de castellano orientado al aprendizaje del idioma. Si tenemos en cuenta la 

importancia del aprendizaje del castellano para reducir los niveles de 

vulnerabilidad de las mujeres detenidas no-castellano parlantes, se debe 

recomendar que en el ámbito de educación de la Unidad se pongan los medios 

necesarios para ofrecer a las internas un taller de castellano con una carga 

horaria de como mínimo dos (2) horas diarias, pudiendo concurrir al mismo 

tanto en horario de mañana como de tarde, compatibilizándolo así con otras 

actividades dentro del penal. 

 

Hay que destacar también que las mujeres extranjeras no residentes en 

la Argentina se encuentran en una situación de mayor vulnerabilidad en cuanto 

al acceso a información legal y asistencia jurídica, puesto que tienen un mayor 

desconocimiento del ordenamiento jurídico argentino en general y de la Ley de 

Ejecución 24.660 en particular, además de carecer de vínculos sociales en la 

Argentina que les permitan obtener información desde fuera de la cárcel.  

 

En el caso de las extranjeras no-castellano parlantes la situación se 

agrava, porque ni siquiera disponen de traductor para facilitar la comunicación 

con el personal penitenciario, su defensor o sus compañeras de detención. En 

efecto, se ha verificado que la Unidad no dispone de traductor, de modo que 

las mujeres detenidas no-castellano parlantes no reciben información acerca de 

sus derechos y de las normas y reglamentos penitenciarios que rigen la vida 

dentro del penal en su propio idioma. Ello les genera una situación de 

sobrevulneración, además de un problema de incomunicación e incomprensión 

de su situación jurídica. Se ha verificado un número elevado de mujeres 

analfabetas o mujeres no castellano-parlantes, que desconocían por completo 

sus derechos, así como la manera de hacer ciertas presentaciones judiciales, 

como los trámites de expulsión, la solicitud del cobro del peculio previa a la 

expulsión, etc. Frente a esto, los asesores de este Organismo brindaron 

información y redactaron los escritos que consideraron pertinente en cada 
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caso. 

 

En síntesis, se pone de manifiesto una situación de sobrevulnerabilidad 

de las detenidas extranjeras, que en cuanto a su situación jurídica se 

manifiesta en una falta de acceso a la información y en mayores índices de 

indefensión, mientras que a nivel personal, se traduce en la falta de vínculos 

afectivos con el afuera y en la desatención de necesidades materiales básicas. 

Ni desde los responsables del Servicio Penitenciario Federal ni desde la 

Dirección de la Unidad y los jefes de Áreas se ha previsto una política 

penitenciaria o programa institucional para atender las necesidades específicas 

de las mujeres extranjeras detenidas, a pesar de que este colectivo representa 

el 68% de la población de la Unidad.  

 

En este sentido es imprescindible que se proyecten acciones capaces de 

abordar las siguientes problemáticas: las necesidades materiales (ropa, 

alimentos, productos de higiene, etc.); las necesidad de facilitación en la 

comunicación con su país de origen; la necesidad de un traductor en la Unidad. 

Sería conveniente, además, generar programas de contención para aquellas 

mujeres que no reciben visitas (actividades alternativas, culturales, vínculos 

con las colectividades, etc.); ampliar y promover el acceso a la educación 

(facilitando la obtención y traducción de los certificados extranjeros); así como 

brindar una oferta adecuada para el aprendizaje del castellano en el caso de 

las extranjeras no hispanohablantes. Por último y considerando que la falta de 

acceso a la información sobre el ordenamiento jurídico argentino, sobre 

diversos procedimientos como ser la institución de expulsión, de juicio 

abreviado, etc., produce una profunda sobrevulneración de los derechos de 

estas mujeres, será necesario contar con mecanismos eficaces de información 

y comunicación incluso en diferentes idiomas. 

 

Todo esto nos lleva a la reflexión acerca del sentido del encierro en 

mujeres extranjeras, que en su mayoría han sido detenidas por delitos 

vinculados a la tenencia o tráfico de estupefacientes, sin antecedentes penales 

y que pasan por la institución carcelaria sin que se cumplan los “objetivos” de la 

misma, ya que con condenas de corta duración y con la posibilidad de ser  
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expulsadas cumpliendo la mitad de la condena, las mujeres no trascurren la 

institución de la progresividad que da sentido a la finalidad de la institución. 

 

2. Reflexiones acerca de la incorporación de la per spectiva de género en 

las políticas penitenciarias 

Este Organismo parte del presupuesto que, tratándose de una Unidad 

que aloja exclusivamente mujeres, la dinámica de las relaciones intersubjetivas 

y de construcción de realidades es sensiblemente diferente a la de los 

hombres. Sobretodo, si se tiene en cuenta que la cárcel ha tenido un origen 

vinculado al sexo masculino, motivo que lleva a una serie de incongruencias 

entre la administración penitenciaria y las necesidades de las mujeres. En 

efecto, la estructura edilicia manifiesta a las claras la falta de proyección de una 

institución en términos de género, dado que es recién en 1992, a partir de la 

Resolución Nº 892/92 de la Dirección Nacional del Servicio Penitenciario 

Federal, que este establecimiento comienza a alojar mujeres.  

 

 El enfoque de una política de género debe ser trasladado a cada uno de los 

actores que inciden en la vida en prisión de la mujer privada de libertad. Si bien 

el órgano al que le corresponde introducir dichas políticas resulta ser el Poder 

Ejecutivo, cada una de las secciones de la cárcel, las que influyen 

inevitablemente en el régimen de vida, en las condiciones de alojamiento, en 

los vínculos familiares, en el ejercicio al derecho al trabajo, a la educación, etc., 

deben orientar sus prácticas a fin de garantizar el ejercicio de los derechos 

específicos de la mujer.  

 

 Asimismo, el Estado tiene la obligación de impulsar políticas que prevengan 

las prácticas que reproduzcan el estereotipo tradicional de la mujer, evitando 

las desigualdades en base al sexo, en virtud de los compromisos asumidos al 

incorporar al bloque de constitucionalidad la Convención sobre la Eliminación 

de todas las formas de Discriminación contra la Mujer. 


